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Misioneros en China.
Francisco Varo (1627-1687), autor de la primera gramâtica del
mandarin, en su contexto lingiiistico e historico-cultural

Georg Bossong Universität Zürich

El encuentro de los europeos con los pueblos y culturas fue-
ra de Europa es un acontecimiento mayor que ha marcado
sobre todo el ultimo medio milenio. Con el "choque de civiliza-
ciones" a escala mundial empieza la era de la globalizaciön. Las
naciones ibéricas, los Portugueses primero, los espanoles des-
pués, han sido los pioneros de esta evoluciön. Con ellos, por
primera vez en la historia, la humanidad entera aparece en la
conciencia universal como una unidad. Este encuentro, fecundo
y fatidico a la vez, ha tenido consecuencias incalculables en
todos los dominios. Marca nuestras vidas hasta hoy.

Una de las fuerzas directrices de la expansion europea era la
misiön. El cristianismo pertenece al grupo de las religiones de la
revelaciön que pretenden ser detentoras de la verdad absoluta.
Esta pretension (en alemân Absolutheitsanspruch) instiga a los
creyentes a propagar su fe. La congregaciôn De propaganda fide
tue creada en 1622 por el papa Gregorio XV, pero la orden de
predicar el evangelio entre los gentiles es de origen biblico; la
misiön cristiana se basa en la asi llamada "Gran comision". Antes

de subir al cielo, Jesucristo ordenö a sus discipulos evange-
lizar a todos los pueblos (Mateo 28, 19-20). En el cristianismo,
en contraste por ejemplo con el budismo, que también conoce la
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misiön, la conversion es una obligaciön absoluta, porque los

que no creen y no estân bautizados sufrirân, después de la
muerte, las penas eternas del infierno. Para un cristiano que se
tomaba la sagrada escritura en serio, salvar las aimas de la
condenaciön eterna era una tarea absolutamente prioritaria.

Este desaffo se manifesto con toda urgencia cuando los euro-
peos entraron en contacta con pueblos que nunca antes habfan
oido nada del cristianismo. Lo que moviö a Portugueses y espa-
noles a buscar nuevas tierras mas alia de los océanos, no fue
solo el espfritu de aventura o la codicia de riquezas, fue tam-
bién, en algunos casos por lo menos, el afân de salvar a los gentiles

de la condenaciön. En esta empresa no les preocupaba en
absoluta que, al propagar la fe cristiana, iban a destruir las cre-
encias autöctonas. Lo ûnico que les interesaba era como hacerse
comprender por los infieles, a fin de poder convertirlos. Para

propagar la fe cristiana se necesitaba un medio de comunica-
ciön. Y asf los misioneros catölicos de los primeros tiempos em-
pezaron resoluta y atrevidamente a penetrar en mundos lin-
giifsticos nunca antes explorados. Naciö lo que hoy solemos 11a-

mar la "lingih'stica misionera". En los siglos XVI a XVIII la glo-
balizaciön empezö, entre otras muchas cosas, con la toma de
conciencia de la diversidad lingih'stica real de la humanidad. El
descubrimiento de nuevos mundos llevo consigo el descubri-
miento de lenguas completamente opuestas a todo lo acostum-
brado. Comprender, describir y finalmente aprender a utilizar
de manera activa tales lenguas se convirtiö en una necesidad
urgente. La lingihstica expérimenta un auge espectacular, pero
los resultados de este desarrollo segufan durmiendo en las bi-
bliotecas hasta hace poco. Solo en estos Ultimos anos se ha co-
menzado a evaluar en su justo valor el caudal enorme de des-
cripciones lingüfsticas, tanto en gramäticas como en dicciona-
rios, que fueron redactadas por los misioneros espanoles y
Portugueses.

El reto al que se vefan enfrentados los religiosos era diferen-
te segün las regiones y culturas. Las lenguas con las que se en-
contraban se distingufan por factores tanto externos como inter-
nos. Las diferencias entre América y Asia son fundamentales.
En cuanto a los factores externos (de sociolinginstica y de esta-
tus), las lenguas de América son idiomas meramente orales, sin
historia documentada, con poca diferenciaciön de registros y
estilos. La introducciôn de la escritura habfa de partir desde
cero: los misioneros debfan buscar métodos para representar los
sonidos exöticos con las letras del alfabeto latino sin ningün
modelo anterior. En cuanto a la estructura interna, las lenguas
americanas representan una enorme variabilidad tipolögica,
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Misioneros en China: Francisco Varo (1627-1687)

pero lo que prevalece, mas alla de todas las diferencias, es lo
que los lingüistas del siglo XIX llamarian el tipo "aglutinante",
es decir la combinacion mas o menos floja de un lexema con
morfemas gramaticales anadidos mecänicamente. También se
observa con relativa frecuencia el tipo "incorporante" en el cual
estân reunidas varias rafces en un solo lexema complejo. De
todas formas, ya se träte del nâhuatl, del quechua, del aymara,
del guarani o de otras, las lenguas americanas suelen tener una
morfologfa bastante compleja, aunque con menos irregularida-
des que las europeas, que pertenecen al tipo "flexional".

Las lenguas de Asia son diferentes en todos los aspectos.
Desde el punto de vista exterior, los misioneros se encontraban
frente a lenguas escritas, con largas y complejas historias litera-
rias y con una gran variedad de registros y estilos. En cuanto a

su tipologfa, no es posible clasificarlas en una sola categorfa,
pero lo que si se puede afirmar es que algunas de ellas repre-
sentan el tipo "aislante", completamente opuesto a los antes
mencionados. El japonés (con el coreano) es un caso aparte,
pero tanto el chino como el vietnamita son lenguas que carecen
de un aparato morfolögico como el que es habituai en las
lenguas europeas. En estos casos, el desaffo era no tanto el anâlisis
de un sistema morfolögico complejo, sino la ausencia de toda
morfologfa. En lenguas como el chino, el vietnamita —ambas
conocidas por los misioneros— y otras de Asia oriental, lo que
hay que explicar es el hecho de que falte todo lo que a un euro-
peo le parece imprescindible.

La primera descripciön —aün muy sumaria— de una lengua
del tipo aislante proviene del jesuita italiano Cristoforo Borri
(1583-1632). En un librito intitulado Relatione della novissima
missione delli PP. della compagnia di Giesù al Regno del Cocincina
(1631), traducido en varias lenguas y éxito considerable en toda
Europa, Borri describe no solo los usos y costumbres del reino
vietnamita ("Regno del Cocincina"), sino también lo esencial de
su lengua: la ausencia compléta de declinaciön nominal y de
conjugaciön verbal. Esta falta de redundancia impresionö mu-
cho al famoso filösofo Tommaso Campanella que utiliza el

ejemplo de esta lengua para establecer una definiciön axiomâ-
tica —independiente de estructuras lingüfsticas especfficas— de
las partes de la oraciön. El encuentro con un tipo lingüfstico
despojado de muchos elementos que a nosotros nos parecen
necesarios —pero que en realidad son superfluos— ha condu-
cido a la concepciön de una gramâtica universal, basada en re-
flexiones filosöficas y ya no en los rasgos particulares de una
lengua individual (véase Bossong 2007 para mäs detalles). El
chino es semejante al vietnamita en este aspecto.
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Para los misioneros en China, el conocimiento activo de la
lengua fue esencial desde el principio. Las grandes figuras de la
misiön cristiana destacan por ser buenos conocedores del chino
tanto escrito como hablado. En primer lugar, hay que mencio-
nar al mäs famoso de todos, el jesuita italiano Matteo Ricci
(1562-1610) que, para tener acceso a la corte imperial en Pekfn,
se asimilö por compléta a la vida de un mandarin tradicional:
vistiö como un oficial chino, imita sus usos y costumbres, y
domino perfectamente el chino hablado y escrito, después de un
aprendizaje intenso de ocho anos. Se dice de él que conocia
12.000 caractères chinos, lo que résulta tal vez un poco exage-
rado pues esta cifra solo es alcanzada por los eruditos mas
eminentes. Sin embargo, su dominio de la lengua escrita se mani-
fiesta en sus trabajos, ya sean originales ya sean traducciones de
obras occidentales. El saber que mas se apreciaba en la clase
superior eran las matemâticas y todo lo que a ellas se referta.
Ricci tradujo los Elementos de Euclides al chino y compuso tra-
tados de astronomia en esta lengua. Su contribuciön mayor fue
un mapamundi detallado, el primero de este tipo en China.
Tradujo asimismo el tratado sobre la amistad de Cicerön del latin
al chino. En direcciön opuesta vertiö el famoso Cldsico de los 300
caractères, introduction elemental a la ética del confucianismo
con la cual los ninos aprenden los caractères mäs frecuentes de
la lengua clâsica hasta hoy. También publico un tratado filoso-
fico-teologico sobre las similitudes y convergencias entre el
confucianismo y el cristianismo, demostrando que la ética en occi-
dente y oriente tiene fundamentos parecidos. Desgraciadamen-
te, Roma trend todo tipo de adaptacion del cristianismo al espi-
ritu chino y asi, al final, la empresa misionera en China acabo
fracasando. Lo que queda en los libros de la historia universal
es la figura clave de Matteo Ricci, un modelo de importancia
capital para el encuentro de las civilizaciones.

Ricci y su companero Michèle Ruggieri (1563-1607) compu-
sieron en los anos 1580, con la ayuda de conversos nativos, un
diccionario portugués-chino, primera obra de lingüistica de los
misioneros europeos en China y primer diccionario bilingüe del
chino. Este trabajo, olvidado durante mas de cuatro siglos, fue
redescubierto recientemente y editado en forma facsimilar (Wi-
tek 2001). Se trata de un manuscrito "abierto", es decir incomplete

y con la posibilidad de anadir nuevas entradas posterior-
mente, constituido por una colecciön de aproximadamente
6.000 palabras utiles en todos los campos de la vida. El diccionario

debiö de haber sido redactado en Macao, ya que en esta
ciudad portuaria los jesuitas aprendfan el chino antes de em-
prender sus viajes al interior del pais. Con una finalidad esen-
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cialmente practica, esta obra lexicogrâfica sirviö a los misioneros

recién llegados de Europa para aprender la lengua con rapi-
dez. Es de sumo interés histörico y lingüistico, para la sinologia
e incluso para la romanfstica, ya que contiene muchas palabras
portuguesas coloquiales o vulgares, y también numerosas
expresiones técnicas marineras (Barreto 2002). Las traducciones
al chino se dan en caractères y en una transcripciön al alfabeto
latino. Representan asf la primera reproducciön alfabética de las

palabras chinas en la historia, de enorme importancia para la
reconstruction de la evolution fonética de esta lengua. La
lengua representada es esencialmente el mandarin, con algunos
elementos tornados de los dialectos méridionales. Llama también

la atencion el hecho de que la lengua del diccionario no
corresponde a la norma de la "capital del norte", es decir Pékin,
sino a la koiné estandarizada de Nankin, la "capital del sur",
antigua capital del imperio Ming que habfa seguido teniendo
gran importancia incluso después del traslado del gobierno a

Pékin en 1421. Es un hecho notable que este primer diccionario
fue redactado en portugués, a pesar de la autoria de dos jesuitas
de nacionalidad italiana. En el manuscrito hay algunas notas en
italiano (escritas con mano diferente) pero, por lo esencial, los
lemas estân redactados y ordenados alfabéticamente en portugués.

A mi modo de ver, esto se debe, claro esta, a la larga es-
tancia de los autores en Macao, pero también al hecho de que
antes de llegar a China ambos habian pasado cierto tiempo en
Goa. Ricci también habia estudiado en Coimbra, y Ruggieri
habia esperado en Lisboa su barco para trasladarse a Asia. Los
dos jesuitas deben de haber tenido, pues, conocimientos pro-
fundos del portugués.

Ni Ricci ni Ruggieri redactaron gramâticas. La primera
description gramatical de una variedad del chino es una obra anö-
nima escrita en 1620 en Manila, intitulada Arte de la lengua chio
chiu (véase mâs abajo para la explication del titulo). Esta obra,
documentada en dos manuscritos conservados en Barcelona y
en Londres, se atribuye a veces al dominico Melchor de Mança-
no (1579-1630), pero su autoria no es cierta. El texto, estudiado y
publicado recientemente (Klöter 2011), tiene un gran interés
tanto para la historia como para la lingüistica y muestra la
importancia de la capital filipina para la mision en China. Los
Portugueses poseian una base en el territorio chino, a saber Macao,
donde podian pasar el tiempo necesario para aprender la
lengua. En cambio, los espanoles no tenian nada parecido y esta-
ban obligados a preparar su estancia en otro lugar, fuera del
imperio chino. Manila les ofrecia esta posibilidad. La comunidad
de inmigrantes chinos, numerosa en la capital filipina, habia
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conservado su lengua de origen. Los sangleyes, es decir los chinos

nacidos en las islas, hablaban una variante especial del
dialecto min meridional, originario de la provincia Fûjiàn. Este
dialecto, mejor conocido bajo el nombre de hokkien, es el mâs
hablado en las colonias chinas del sureste asiâtico, no solo en
Filipinas, sino también en Malasia, Singapur e Indonesia.
Aprendiendo este dialecto, los futuros misioneros espanoles po-
dian prepararse a su tarea en el continente. El nombre chio(")
chiu del titulo se refiere al distrito Zhängzhöu de la provincia de
Fûjiàn. El dialecto documentado en esta gramâtica es llamado
EMH (Early Manila Hokkien) por el editor Henning Klöter y pue-
de reivindicar el papel histôrico de haber sido la primera varie-
dad del chino descrita gramaticalmente en una lengua europea.

Como se sabe, en China se hablan siete idiomas simticos:
aparte del mandarin (guän huà), la lengua mas hablada del
mundo, se suelen distinguir el wu (dialecto de Shanghai), el
mïn (con sus subvariedades, entre las cuales se encuentra el
hokkien), el hakka, el gàn, el xiàng y el yuè (cantonés). Todos
estos idiomas son suficientemente diferentes entre si para ser
clasificados como "lenguas" —con el mismo derecho que, por
ejemplo, las distintas lenguas românicas— pero, por razones
politico-culturales, se les suele atribuir la étiqueta de "dialec-
tos". Evidentemente, todos se escriben con los mismos caractères

chinos que sirven como lazo unificador. El Arte antes men-
cionado es, pues, la primera descripciôn gramatical de una va-
riedad del chino y constituye, ademâs, un testimonio de inapre-
ciable valor de una lengua sinitica (o "dialecto" chino) a media-
dos del siglo XVII. La transcription de los caractères, que sirven
para unificar pero que al mismo tiempo ocultan las diferencias,
nos permite echar una ojeada a la fonética histôrica del mïn
meridional (hokkien) y, por lo tanto, de la familia sinitica en su
totalidad. El valor cientifico de esta obra misionera es, por todo
ello, inestimable.

En la descripciôn lingüistica observamos una mezcla de cri-
terios que es tipica de las gramâticas misioneras de lenguas ais-
lantes. Por un lado, se reconoce el carâcter particular de este
tipo de lenguas, totalmente distinto de las europeas. Por otro
lado, se emplean las categorias de la gramâtica latina como si se
tratara de un ejemplo mas de lo acostumbrado. Asi, la descripciôn

del nombre empieza de este modo:

en esta lengua no tienen los nombres diverças terminaçiones para

distinguir los casos pero ai unas particulas con las quales se diferençian los

casos el genitiuo se diferençia posponiendo le esta particula .gue. el datiuo

anteponiendo le esta particula .kit. [...] (Klöter 2011, pp. 186-188).
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Sigue un paradigma como el del latin (se omiten los caractères

chinos, también se omiten el acusativo, el ablativo y el voca-
tivo):

Lo mismo vale para la descripcion del verbo del cual se dice
lo siguiente:

en esta lengua una mesma terminaçion y vos [voz] sirue para todos los

modos tienpos y personas barianse con algun nonbre o adueruio que

sinifique tiempo présente o pasado o poruenir de ordinario se conoçe la

diferençia de tienpo de lo que se ua tratando (Klöter 2011, p. 216).

Se expresan diferencias temporales por medio de partfculas
o con adverbios que aclaran inequfvocamente si se trata de una
accion pasada (ayer, el ano pasado) o futura (luego, manana), sin
necesidad de utilizar formas temporales especificas del verbo.
Con esta descripcion, el autor de esta gramâtica del hokkien
llega a las mismas conclusiones que Cristoforo Borri en el mismo

momento histörico con respecta al vietnamita:

è la Cocincina la più facile lingua d'ogni altra al mio parer; poiche

questa non ha varietà alcuna né di coniugationi de'verbi, né di declinationi

de'nomi; ma con vna sola voce, ö vocabolo, aggiuntoui vn'adverbio, ö

pronome significa tempo présente, ö preterito, e futuro, il numéro d'vno, e

delli più; & in somma supplisce à tutti li modi, a tutti li tempi, à tutte le

persone, & alla diuersità cosi de'numeri, corne de'casi (Borri 1631, p. 78;

Bossong 2007, pp. 130 ss.).

El Arte de la lengua chio chiu, primera descripcion del hokkien
hablado por los chinos en Filipinas, pone de manifiesto la
importancia que tuvo para los espanoles la ciudad de Manila.
Para la misiön europea en China Hubo dos caminos distintos: el
Camino portugués, que iba desde Lisboa a lo largo de las costas
africanas, pasando por Goa, la costa meridional de India, el
estrecho de Malaca para llegar finalmente a Macao en la costa
suroriental de China; y el Camino espanol que partfa de Anda-
lucîa, atravesando el Océano Atlântico hasta el puerto de Veracruz

en México, pasaba por tierra al puerto de Acapulco y a

partir de ahf por el Océano Pacffico hasta Manila. Tanto por el
este como por el oeste, el viaje podfa durar hasta dos anos.

läng
lang gùe
kît läng

el hombre
del hombre
p.a. el hombre (I.e.)
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La primera descripciön gramatical de la lengua estândar, el
mandarin, es obra del dominico de origen sevillano Francisco
Varo (1627-1687), que entrö en la orden en 1643. El misionero
dominico Juan Bautista Morales (1597-1664) se encontraba en
aquel momento en Europa y reclutö a Varo para prepararse al
ministerio en China. Ya en 1646 Varo se embarcö en Sanlücar de
Barrameda y siguiö todo el Camino que acabamos de describir:
Veracruz, México (donde fue ordenado sacerdote), Acapulco y,
finalmente, Manila en 1648. En la capital filipina empezö a

aprender la lengua china de boca de los sangleyes durante un
ano. Se familiarizö con el dialecto hokkien y con la lengua ofi-
cial, en toda su variabilidad interna. En 1649 entré en el imperio
chino, en la region costera del sureste. En aquel momento histö-
rico, la China atravesaba un periodo de agitaciön: la ultima
dinastfa china hàn, la de los Ming, acababa de sufrir una derrota
total, vencida y desplazada por los manchües, fundadores de la
nueva dinastfa Qïng, con capital en Pekfn, que iba a reinar hasta
el colapso definitivo del imperio y la instauraciön de la repùbli-
ca en 1912. La dinastfa Qïng empezö oficialmente en 1644 con la
toma de Pekfn, pero la resistencia por parte de los seguidores
de la dinastfa Mfng siguiö durante dos decenios. Los legitimis-
tas del antiguo régimen pudieron mantenerse frente al poder
manchu en el sur del pais. La region costera, tan importante
para el contacto con los europeos y el comercio exterior, todavfa
no estaba sometida en el momento en que Varo puso sus pies
en la provincia de Fùjiàn. En esta situaciön de incertidumbre
polftica y de ausencia del poder central, los misioneros espano-
les podfan proseguir su obra de evangelizaciön con cierta liber-
tad. Francisco Varo fue pronto reconocido como el que mejor
dominaba la lengua y declarado responsable de la formacion
lingüfstica de los nuevos misioneros. Fue nombrado vicario
apostölico de varias provincias del sureste en el ano mismo de
su muerte.

Las facultades lingüfsticas de Varo debieron de haber sido
extraordinarias. Segûn varios testimonios de sus contemporâ-
neos dominaba tanto el mandarin como el dialecto mïn de
Füzhöu, capital de la provincia costera de Fùjiàn con el que ya
habfa tenido contacto durante su estancia en Manila. Sus corre-
ligionarios europeos se asombraban por la profundidad de sus
conocimientos, y los chinos, al ofrlo solo y sin verlo, lo tomaban
por un chino pues les parecfa increfble que un extranjero habla-
se su lengua con tanta perfecciön (véanse los testimonios cita-
dos en Breitenbach 2005, p. 57). En los tribunales, impresionaba
a los jueces por sus conocimientos del lenguaje jurfdico con to-
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das sus sutilezas. Varo estaba preparado mejor que ningün otro
para escribir una gramâtica del chino.

Varo redacto esta gramâtica en los ültimos anos de su vida
y, ya antes, habia redactado dos diccionarios. En 1670 terminé
el manuscrito de un vocabulario portugués-mandarfn, titulado
Vocabulario da lingoa mandarina. Como casi un siglo antes habtan
hecho los jesuitas italianos Ruggieri y Ricci, en este su primer
diccionario, el dominico espanol también utilizo el portugués,
lengua dominante entre los idiomas europeos présentes en
China. Mas de veinte anos mâs tarde compuso un diccionario
espanol-chino, que comprende no solo voces del estilo superior,
sino también del lenguaje coloquial. El titulo de esta obra, ter-
minada en 1692, reza asi: Vocabulario de la lengua mandarina con
el estilo y vocablos con que se habla sin elegancia compuesto por il
[sic] P. Francisco Varo ord. pred. ministro de China conswnado en
esta lengua. Escrivese guardando el orden del A.B.c.d. Los diccionarios

no fueron impresos en vida del autor. Recientemente, el
Vocabulario espanol ha sido estudiado y editado por South
Coblin (2006), que ha anadido los caractères chinos, una traduc-
ciön al inglés y varios indices. En cambio, el Vocabulario anterior
en portugués de 1670, conservado en forma manuscrita, sigue
aün sin editar. Séria de sumo interés compararlo pormenori-
zadamente con el diccionario portugués-chino de Ruggieri y
Ricci, no solo para la sinologia, sino también para la lexicologia
historica del portugués.

La finalidad practica de la lingüistica misionera se mani-
fiesta en la prioridad temporal de los diccionarios. Habia que
preparar a los futuros misioneros para su trabajo de predicacion
y confesion, y para esto lo mâs apremiante es un vocabulario.
En cambio, la gramâtica présenta menos urgencia, ya que las
estructuras bâsicas de una lengua aislante como el chino se

aprenden casi intuitivamente. Sin embargo, como también las
reglas gramaticales son importantes, éstas fueron descritas por
nuestro autor hacia finales de su vida. Ya antes de Varo se ha-
bian escrito gramâticas del chino pues los dominicos eran muy
activos en este campo (Gonzâlez 1955, citado en Breitenbach
2006, pp. 71-76). En particular, se sabe que Juan Cobo (1547 -
1591), autor del famoso Espejo rico del claro corazôn, redacto en
Manila, ademâs de un diccionario, también una gramâtica; y
que Francisco Diaz (1606-1646) hizo lo mismo en 1641. Sin
embargo, estas obras nunca fueron impresas y no se han conservado

los manuscritos. En cambio, de Francisco Varo no solo se

conoce la gramâtica impresa postumamente, sino también dos
manuscritos que contienen estadios preparatorios para la re-
daccién de su obra mayor (Breitenbach 2005, pp. 58-64). Su Arte
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de la lengua Mandarina de 1703 es la primera gramâtica de la
lengua eständar del Imperio chino en una lengua occidental
que conocemos hoy.

Ya hemos dicho que las lenguas literarias de Asia difieren de
las lenguas nativas de América en los aspectos mas fundamentales:

estatus y tipologfa. Por un lado, son lenguas escritas con
una larga historia y con una arquitectura estilfstica compleja.
Por otro lado, son tipoldgicamente distintas, en parte por lo me-
nos: el chino pertenece al tipo que mäs tarde sera llamado "ais-
lante" (el caso del japonés es diferente, pero esto no se puede
profundizar aquf)- Ambos aspectos representan desaffos parti-
culares para los misioneros.

Varo se concentra en la lengua estândar: incluye el estilo es-
crito basado en la lengua clâsica (wényân), pero hace hincapié
en la lengua hablada. El mandarin que describe no es el de hoy,
es decir, el basado en la lengua de Pekfn, sino que tiene un ca-
râcter marcadamente meridional. Sin embargo, no es uno de los
"dialectos" (o "lenguas") repartidos en el sur de China; no
describe el hokkien o el cantonés, sino la lengua oficial. Las parti-
cularidades surenas se hacen sentir esencialmente en el piano
fonético, mientras que la gramâtica sigue los modelos de la lengua

general que se subdivide, segûn Varo, en très variedades
bien diferenciadas. No se trata de "dialectos" definidos geogrâfi-
camente, sino de variantes socio-pragmâticas en el interior de
un mismo sistema. La diferencia mayor entre ellas radica, en la
teorfa del dominico, en el léxico: en el estilo mas elevado, el de
los letrados y de los textos clâsicos, predominan las palabras
monosilâbicas de manera absoluta; en los registros mas colo-
quiales (llamados bâihuà, "lengua blanca") estas palabras serân
reemplazadas en mayor o menor medida por palabras disilâbi-
cas compuestas.

La tendencia del monosilabismo al di- o polisilabismo es
fundamental en la historia de la lengua china. Para explicar este
fenömeno, central en las clasificaciones de Varo, es oportuno
ilustrarlo con unos ejemplos concretos para el lector que no
sabe chino. En la lengua arcaica y clâsica, la riqueza del sistema
fonolögico y las reglas fonotâcticas permitieron distinguir mu-
chfsimas palabras monosilâbicas que mâs tarde se iban a
convertir en homöfonos. Me contento con dos ejemplos:

Ciertas consonantes iniciales se confundieron gracias a
los efectos de la palatalizacion: /tsh/ y /kh/ delante de
/i/ o /ü/ se convirtieron ambos en /ts/; asf, /khu/ 'ir'
y / tsh if/ 'apresurarse' se pronuncian de igual modo
/tsh u/ en la lengua moderna (escrito <qù> en pïnyïn, la
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ortograffa latina oficial de hoy) (Matthews 1931 s.v.-,

transcripciones rruas).
Las consonantes oclusivas /-p/, /-t/ y /-k/ en
posiciön final se han enmudecido; asf, palabras antigua-
mente diferenciadas como /ip/ 'ciudad', /it/ 'huir' e

/ik/ 'acordarse', todas se pronuncian /!/ <yi> en la
actualidad (Pulleyblank 1991, p. 261, pp. 370-372).

El numéro de homöfonos en la lengua estândar moderna es
inmenso. En el mandarin estândar actual solo hay unas 1.200 sf-
labas fonéticamente diferenciadas. Con una cifra tan baja, nun-
ca séria posible construir el vocabulario de una lengua utili-
zando solamente palabras monosilâbicas. Es evidente que la
escritura logogrâfica china sirve para diferenciar los homöfonos,

pero la lengua hablada debe prescindir de los caractères.
Asf, en la lengua moderna los conceptos en su gran mayorfa
estân expresados por medio de combinaciones plurimembres
de palabras monosilâbicas. No citaré mâs que dos ejemplos co-
rrientes, un concepto nominal y un concepto verbal.

'Amigo' se decfa péng o yöu en la lengua clâsica; péng
significa, ademâs, 'ser fuerte', 'tienda' y otras cosas; yöu,
ademâs, quiere decir 'existir', 'vicioso', 'negro', etc.
Combinadas estas dos sflabas, el significado queda
claro: péngyou 'amigo+amigo' es la expresiôn usual en el
mandarin moderno.
El verbo chéng sin mâs significa 'cumplir, lograr' en
chino clâsico (y ademâs 'muralla', 'mostrar', 'lfmpido' y
otras cosas); el verbo jiù tiene el mismo significado (y
también 'ofensa', 'asistir', 'viejo', etc.). La combinaciön
chéngjiù solo puede significar 'cumplir, lograr', y esta es
la forma corriente en la lengua moderna (este ultimo
ejemplo lo tomo de Pimpaneau 1988,1, p. 12).

La diferencia entre el estilo elevado, cercano a la literatura
clâsica con su marcado monosilabismo, y la lengua mâs popular
intermedia coloquial que tiende al disilabismo, estâ explicada
por Francisco Varo en las "advertencias" que preceden a su obra
con las siguientes palabras:

[esta lengua] trae consigo mucha equivocaçion, y para evitarla usan

ordinariamente hablando de dos terminos complexos, ö identicos en la

significaçion: en la escritura es menos esto, porque como las letras sean mas

propiamente caractères que letras, con los quales exprimen los conceptos,

quitan aunque no en todo, en parte, la equivocaçion. [...] Très modos ai de

hablar esta lengua: El primero alto y elegante, y que se usan en el mui

141



Georg Bossong

pocos, ö ningunos complexos, por hablarse à el modo que se escriue de este

primer modo solo se puede usar con los letrados, pues solos ellos lo

endenden [...] El 2do modo es un medio, que le entiende la maior parte, y
se usa con algunos complexos, aunque no en los terminos, que ex vi
narrationis se entiende, y en el se usan algunos terminos de letra elegantes

[...] El terçer modo, es tosco, y grosero, es para predicar à las mugeres, y
aldeanos (Varo 1703, pp. 1-2)1.

El criterio fundamental para distinguir los niveles estilfsticos
de la lengua es, pues, el grado de monosilabismo. Para el con-
cepto de "combinaciones de palabras monosilâbicas que forman
expresiones polisilâbicas", Varo utiliza el término "complexo".
En el estilo clâsico ay "muy pocos o ningunos complexos". Es
hablar a la manera de Confucio y de los otros clâsicos con los
que todo letrado estaba familiarizado, en un lenguaje esencial-
mente monosilâbico. En cambio, en un estilo que va acercândo-
se al uso coloquial, aumenta el numéro de las combinaciones
polisilâbicas; pero incluso en este estilo intermedio, unos con-
ceptos monosilâbicos dispersos en el texto anaden a su "elegan-
cia", siempre que se entienda la significaciön. Varo insiste con
razön sobre el hecho de que mas alla de la desambiguacion por
medio de la combinacion de palabras en "complexos", lo que
cuenta aûn mas es el contexto. Cuando se sabe de qué se trata,
cuâl es la "materia" de la que se habla, se comprenden incluso
expresiones monosilâbicas que, pronunciadas de forma aislada,
resultarfan enigmâticas. Esta idea la formula asf:

Suele tambien aconteçer el no enteneder al minstro por dezir solo un
termino, el quai por no estar con complexo, à por no averse hablado ex

antecedenti circa subjectam materiam, siendo la voz por si sola considerada

equiuoca, e indiferente à tener muchas significaçiones, no es facil conosca el

oiente el intento, ö significado, con que la toma el que habla, [...] no
auiendo precedido materia (Varo 1703, p. 4).

En términos modernos dirfamos que es el contexto el que
aclara el significado de los términos ambiguos o polivalentes. Si
el contexto lo permite, se pueden utilizar también ciertas expresiones

monosilâbicas (y por ende equfvocas) en lugar de las
expresiones polisilâbicas modernas, sin riesgo para la claridad.

Varo comienza su obra con una comparaciön general entre
el chino y las lenguas europeas:

1 Las citas de Varo proceden del facsfrnil del manuscrito en la ediciön de
Coblin & Levi (2000).
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Es la lengua mandarina en lo que toca à sus voces y letras ex diametro

opuesta a las Europeas, pues estas todas tienen innumerables vocablos, y

muy limitadas letras, y la mandarina innumerables letras, 6 caractères, y
mui limitados terminos, o vocablos, pues su numéro no pasa de 364; y de à

qui es, que para poder con tan pocos terminos significar multitud tanta de

cosas, como en si encierra el universo, actos intellectuales, passiones interio-

res, propiedades, y naturaleza de las cosas, &c. Dieron à este corto numéro
de terminos diversas entonaçiones en la voz [...] y estas entonaçiones suben

à 1525, y siendo assi que por tener tan limitados terminos, y voçes, pareçe
avia de ser lengua barbara, no es assi, si no que es retorica, y tiene abun-

dançia de terminos, y sinonimos para significar una mesma cosa (Varo

1703, p. 1).

Traduciendo este argumenta en terminologîa moderna po-
demos reformularlo asi: una escritura logogrâfica como la china
tiene un nümero enorme de caractères que expresan conceptos,
es decir que se refieren a la "primera articulacidn" en el sentido
de André Martinet (1949). El numéro de conceptos es efectiva-
mente ilimitado, ya que debe "encerrar el universo". En cambio,
una escritura fonogrâfica, como nuestra escritura alfabética
(hay otros tipos de sistemas fonogrâficos), tiene un numéro li-
mitado de simbolos, o "letras", ya que se refiere a los sonidos
distintivos, es decir a la "segunda articulacion" en el sentido de
Martinet (1947). La diferencia cuantitativa es enorme: la rela-
cidn es de x*10: a x*104. Mientras que un alfabeto contiene apro-
ximadamente de 20 a 50 simbolos, el sistema logogrâfico chino
tiene varias decenas de miles de caractères.

El periodo de la mision catdlica hispânica coincide parcial-
mente con el reinado de uno de los emperadores mas importantes

de la historia de China, el segundo de la dinastia manchü
de los Qïng: el célébré Kângxî (1654-1722), que reino desde
1661. Durante el reinado de este contemporâneo de Luis XIV, el
mâs largo de la historia china, el imperio conocio una época de
esplendor en todos los dominios. El emperador también era
activo en el cultivo de la lengua china. Mandö componer un
diccionario monolingiie que lleva su nombre, el famoso Kângxî
ztdiän, compilado entre 1711 y 1716. Este diccionario, que fue el
mâs extendido hasta principios del siglo XX, ha conservado
todo su valor hasta el présente y es reeditado regularmente en
varios formatas. El Kângxî zîdian contiene 49.030 caractères
chinos, que corresponden a las "innumerables letras" de las que
habla Francisco Varo.

En cambio, en el piano fonético las silabas diferenciables son
muy poco numerosas. Sin las distinciones tonales, Varo las cal-
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cula en 364, pero incluso con los cinco tonos del mandarin de la
época, Varo llega tan solo a 1525, lo que es una cifra muy baja.
Con un numéro tan reducido de sflabas diferenciadas, es impo-
sible expresar todos los conceptos con palabras monosilâbicas y
hay que recorrer a expresiones compuestas, los asf llamados
"complexos". La idea expresada por Varo en su introduccion
general muestra que el autor penetrö realmente en lo esencial de
la lengua y que fue perfectamente consciente de que el chino
era fundamentalmente distinto ("opuesto ex diametro") de las

lenguas europeas.
Lo que diferencia los dos mundos lingüi'sticos es, en termi-

nologfa moderna, la relacion entre las dos articulaciones. Cuan-
do se dice a veces que los misioneros segufan ciega y servil-
mente los moldes preestablecidos de la gramâtica latina para
describir estructuras exöticas, el estudio sin prejuicios de los
textos muestra que no era asf. Los lingüistas-misioneros, por lo
menos los mejores espfritus entre ellos, fueron plenamente
conscientes de los abismos que separan lo europeo de lo encon-
trado en otros continentes. Varo encabeza su obra subrayando
que la diferencia es verdaderamente profunda.

Esto vale para el sistema escriptural y la relacion entre foné-
tica, semântica y escritura pero también es vâlido en el dominio
de la descripciön gramatical. Varo es claramente consciente de
las diferencias estructurales que existen entre una lengua ais-
lante y las lenguas flexivas de Europa. Ya en las "advertencias"
introductorias, nuestro autor subraya la importancia de la posi-
ciön de los elementos. Para él, lo que cuenta es la propiedad de
la palabra, el tono correcto ("tonada") y la posiciön de los
elementos ("colocaciön"):

A très cosas se debe atender para hablar bien este idioma: la primera

que el termino, ö voz, que dize sea propio; la 2a que la tonada con que la

dize, sea la que corresponde segiin la significaçion, que le quiere dar; la ter-

çera, que tenga la colocaçion, la quai si no es la que debe ser, queda

inintelligible la oraçion (Varo 1703, p. 3).

Esta observacion es relevante en un contexto en el cual
domina la educacion formai y la gramâtica latina. Justamente el
latin, con su sistema flexional complejo, es una lengua con un
orden de palabras extremamente libre ya que los casos indican
las funciones sintâcticas. En cambio, en una lengua sin aparato
morfolögico, la "colocaciön" de los elementos résulta fundamental

para la correcta comprensiön. Se puede ver, pues, una vez
mas, que Francisco Varo, a pesar de las apariencias, se distancia
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mucho del modelo latino y es perfectamente consciente de la
"otredad" de la lengua china.

Esta impresiön es plenamente confirmada si observamos el
anâlisis de las partes de la oraciön. Como prâcticamente todos
los lingüistas misioneros, Francisco Varo también basa su des-
cripciön en los esquemas clâsicos, heredados de la Antigiiedad.
Segûn éstos, la estructuraciön bâsica sigue la reparticion de las
ocho partes del discurso (jaéprj toû A.6you), transpuestas del grie-
go al latin y de aht, con modificaciones, al espanol por Antonio
Nebrija en su gramâtica de 1492. Una estructuraciön de este
tipo funciona bastante bien para una lengua indoeuropea, pero
es poco adecuada para el chino, lengua que no solo carece de
categorfas morfolögicas especfficas de las diferentes partes del
discurso, sino que tampoco las clasifica tan nftidamente como
nuestras lenguas. La misma ratz puede aparecer en un contexto
donde représenta un nombre o un verbo o un adjetivo, sin
cambio formai; lo ûnico que cuenta es su posiciön en la oraciön.
Ast, pues, los substantivos chinos no solo no tienen termi-
naciones de caso, sino que tampoco contienen elementos que in-
diquen clara e inequtvocamente su pertenencia a una parte del
discurso. La "conversion" (compârese p. ej. Vogel 1996) de un
substantivo a un verbo o viceversa se hace sin cambios formales
(compârese Dragunov 1960). Varo tiene en cuenta tanto la au-
sencia de declinaciön como la ambigüedad en cuanto a la parte
de la oraciön.

El tercer capttulo de la gramâtica del dominico se intitula
«De las declinaçiones del nombre, y pronombre». A primera
vista este tttulo deja sospechar que los esquemas del latin son
aplicados ciegamente al chino, ya que se empieza con "declina-
ciones", inexistentes en esta lengua. Sin embargo, leyendo el
texto atentamente se constata que no es ast: antes de describir
las "declinaciones" del chino, se senalan claramente las diferen-
cias fundamentales entre el chino y las lenguas europeas en los
dos puntos antes mencionados. La ausencia de una declinaciön
de casos se expresa en estos términos:

En esta lengua, todos los nombres en sus casos son indéclinables, e

invariables (Varo 1703, p. 19).

La diferenciaciön de las funciones gramaticales se realiza o

por parttculas o por el contexto:

solo se diferencian por alguna particulas que se les antepone, ö por lo

anteçedente, y subséquente [sic] (I.e.).
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Con esta formulaciön, Varo relativiza los esquemas apa-
rentemente latinizantes que van a seguir: la diferenciaciön de
las funciones casuales se puede hacer por partfculas, pero tam-
bién simplemente por el contexto ("lo anteçedente, y subse-
cuente"). En contraste con el latin y las lenguas europeas, la
palabra china en si, pronunciada de forma aislada, es ambigua.
Solo en un entorno concreto se le puede quitar la ambigiiedad.
Esto vale para la semântica de la palabra individual:

cadauna de estas vozes por si solo en la tonada no tiene çierta
signification, pero es apta para tener muchas; mas puesta ya en la oraçion, y
hablando en determinada materia, ö junta con otra uiene à tener determi-

nada significaçion, y se quita la equivocaçion, que por si sola tenia (I.e.).

Pero al mismo tiempo también vale para la categorizacion
gramatical. Dada la ausencia de morfologfa, las funciones sin-
tâcticas son implfcitas y deben ser inferidas del contexto. Las

partes de la oracion no aparecen en la superficie; si hay algo
que se puede comparar con ellas en chino, es el entorno sin-
tâctico. Varo expresa esta idea fundamental con las siguientes
palabras:

la misma dificultad y equivocaçion (en su género) que se halla en estas

vozes para la significaçion, tiene cada una de ellas para ser casi en la

declinaçiones, ö parte delas ocho générales de que en la latinidad se compo-
nen las oraçiones. (I.e.).

La expresion "para ser casi en las declinaciones" suena un
poco enigmâtica. Lo que quiere decir el autor parece ser algo
como "para entrar, por decirlo asf, en una de las categorfas mor-
fologicas" bien conocidas del latin. Las palabras chinas no en-
tran verdaderamente en estas categorfas, solo pueden hacerlo
"casi", o metaföricamente. Lo que realmente ocurre en chino es

que la atribucion a una clase de palabras no es fija:

à una mesma voz se atribuie unas vezes significaçion de nombre, otras

de verbo, otras de adverbio, &c. (I.e.).

En el siguiente pasaje, Varo utiliza el término "caso" no solo

para los casos nominales, sino como una expresion general para
todo lo que solemos llamar "morfologfa". Se refiere explfcita-
mente a las ocho partes de la la oracion de la gramâtica escolar
del latin, pero insistiendo en el hecho de que taies categorfas en
chino no existen:
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ninguna voz por si sola considerada tiene propiamente razon de verda-

dero caso, ni verdadera parte de la oraçion: juntos pues unos terminos con

otros, y colocados segun ellos usan, se dan à entender los casos de las decli-

naçiones, y nuestras ocho partes de la oracion, que son nombre, pronombre,
verbo, participio, preposiçion, aduerbio, interjeçion, y conjunçion (Varo

1703, pp. 19-20).

Este pârrafo es fundamental para la apreciaciön de la obra
de Varo. El, con seguridad, no crefa que las categorias gramati-
cales del chino fueran iguales a las del latin. Si establece, en los
pârrafos siguientes, paradigmas a la manera de los manuales
escolares latinos, esto no debe hacernos creer que considéra
éstos como universales. Es simplemente una comodidad didâc-
tica presentar el material segün esquemas familiäres. La reali-
dad de la lengua china es muy distinta, y de esto Varo era per-
fectamente consciente.

Para completar el cuadro, citaré el paradigma de los nombres

y pronombres en singular:

Nom. Sien seng; el maestro,

Gen. sien seng tié; del maestro.

Dat. iusiën s eng; para el maestro.

Accus, sien seng; al maestro.

Voc. iä sien sêng; oh maestro.

Abl. tûng sien sêng; con el maestro (Varo 1703, p. 20).

Es exactamente este tipo de "paradigmas" el que ha contri-
buido decisivamente a desacreditar las gramâticas misioneras.
Pero no hay que fiarse de las apariencias. A mi modo de ver,
taies esquemas justamente no significan que el chino esté some-
tido al molde de la gramâtica latina, sino que presupone un
anâlisis tipolögico comparativo previo; el orden de los "casos"
es igual que en latin por razones prâcticas, es un método para
facilitar la comprensiön por parte de los principiantes cuya
experiencia con lenguas extranjeras no sobrepasa el aprendizaje
del latin y tal vez la adquisicion activa de una que otra variedad
românica hablada. Pero esto no quiere decir que Varo se equi-
vocara sobre la verdadera naturaleza de la gramâtica china,
fundada en relaciones posicionales y por ende sintâcticas, no en
un aparato morfolögico reconocible en la superficie.
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Lo mismo vale para el verbo. En el capi'tulo VIII se dice, en
claro paralelismo con lo expuesto a propösito del nombre:

en esta lengua assi como los nombres son indéclinables; los verbos son

inconjugables, por ser la voz invariable; usan se pues de algunas particulas

antepuestas unas vezes, y otras pospuesta, con lo quai se vienen à significar
los tiempos y modos, que en la latinidad se atribuien, y tienen los verbos

(Varo 1703, p. 49).

Las categorlas gramaticales ligadas morfologicamente a los
verbos en latin estân expresadas por particulas anallticas e inde-
pendientes en chino. Un ejemplo concreto es la partlcula leào

pospuesta, que en mandarin moderno fue reducida a le âtono;
en la época de Francisco Varo, todavla estaba en uso la forma
plena de este "pretérito perfecto". El hecho de que el verbo no
tenga conjugacion personal sino que utilice simplemente los
pronombres en vez de terminaciones personales lo menciona
Varo sin profundizar en ello. En esta parte de su gramâtica, el
dominico no da ni siquiera tablas paradigmâticas a la manera
de los manuales del latin; se contenta con decir que el imperfecta,

el optativo y otras categorlas verbales del latin se expre-
san de tal y tal manera en chino.

El molde de la gramâtica latina sirve simplemente para pre-
sentar el material lingülstico. No se pretende nunca que el chino
tenga unas estructuras parecidas a las del latin. Esta se ve de
manera evidente en el capitata dedicado a las preposiciones.
AquI el autor da dos largas listas de preposiciones "de acusa-
tivo" y "de ablativo", sabiendo bien que el chino no tiene ni acu-
sativo ni dativo. Pero presentarlas as! es una manera simple y
eficaz de presentar las locuciones correspondientes del chino
(Varo 1703, pp. 58-60). Esta lista es simplemente una especie de
vocabulario europeo-chino, que en el caso de las preposiciones
tiene tas lemas en latin (mientras que para tas adverbios tas le-
mas son en espanol, pp. 60-68).

Ademâs de las descripciones puramente lingülsticas, la
gramâtica de Francisco Varo contiene varios otros capltulos intere-
santes como, por ejemplo, el dedicado a las palabras "cortesas"
(p. 85 y ss); en él no solo se describe como realzar el rango del
interlocutor, sino también como humillarse uno mismo, ya que
la auto-humillaciön era considerada como un ingrediente mayor

del habla cortés. Para concluir podemos decir que la tarea
de tas misioneros al describir una lengua como el chino era
muy distinta a la de analizar una lengua americana como el
nâhuatl, el quechua o el aymara. Por un lado, el chino, como
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lengua literaria y oficial, abarca niveles y estilos fuertemente di-
ferenciados: de lo mas coloquial al estilo elevado de los letrados
que conocen a los clâsicos de memoria, del dialecto local al len-
guaje de la capital hay una variabilidad enorme. Varo se en-
frentö a este reto con éxito, describiendo la multitud de estilos
con una riqueza insuperada de datos de primera mano. Por otro
lado, el chino représenta una lengua de tipo "aislante", es decir
sin morfologfa flexional o aglutinante, en forma muy pura,
igualada tan solo por el vietnamita, lengua también descrita por
misioneros europeos en aquella época. Aunque Varo y sus pre-
decesores no disponian de una teorfa lingiristica moderna, lo-
graron darse cuenta de la especificidad del tipo chino de mane-
ra adecuada. La gramätica latina (en particular la de Nebrija)
servîa como punto de orientaciön para no perderse en un terre-
no nunca antes explorado. Pero no se confundfa el molde latino
con la "otredad" del chino.

El encuentro de los misioneros europeos, en su mayorfa his-
pânicos, con el mundo chino tiene otros aspectos, menos posi-
tivos. Es bien conocida la denominada "controversia de los
ritos" que escindiö en dos partidos los représentantes del cris-
tianismo en Extremo Oriente. Los primeros misioneros, encabe-
zados por el célébré jesuita italiano Matteo Ricci, optaban por la
acomodacidn. Se daban cuenta de que un imperio tan antiguo y
tan firmemente anclado en sus tradiciones milenarias no se po-
dfa convertir ciega y mecânicamente a un cristianismo marcado
por la civilizaciön europea. Por consiguiente, estaban dispues-
tos no solo a aprender el chino como un mandarin y a asimi-
larse a la clase dirigente del imperio con sus vestidos, su comi-
da y sus costumbres, sino también a aceptar a Confucio como
humanista y maestro de una ética universal. Detectaban en la
doctrina del estado, es decir en la filosoffa confuciana, muchos
elementos positivos que no querian eliminar en el nombre de
un Dios ünico e intransigente. Trataban de evitar el choque entre

diferentes religiones con sus respectivas —y mutuamente
exclusivas— pretensiones de ser detentores de una verdad
absoluta (Absolutheitsanspruch). Esta controversia se cristalizo alre-
dedor de dos problemas concretos: el nombre de Dios y la vene-
raciön de los antepasados. ^Cömo habfa que nombrar al Dios de
los cristianos? iTiân zhû "el maestro del cielo" o shâng di "senor
de lo alto"? ^Cömo reconciliar un principio abstracto como tiân
"cielo" con la idea de un Dios personal? Para los jesuitas, taies
preguntas, capaces de dividir, tenfan menos importancia que
los elementos comunes entre las religiones y las filosoffas de
Europa y de Asia. No veian ningûn abismo entre la ética del
confucianismo y la religion cristiana. Tampoco vefan un incon-
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veniente en la veneraciön de los antepasados, tan cara para los
chinos de todas las épocas. En cambio, otras ördenes, en particular

los dominicos espanoles, pero también franciscanos y
agustinos de otros pafses europeos, estaban horrorizados por el
laxismo teolögico de los jesuitas. Para esta fracciön, no se podia
aceptar la acomodaciön a los usos, ritos y creencias chinas, sino
que habia que mantener puro el cristianismo catölico en todo su
rigor dogmâtico. Al final, después de muchos debates, ataques
y contra-ataques que no se pueden esbozar aquf ni siquiera en
sus grandes h'neas, el papa demente XI decretö en 1715 que,
para nombrar a Dios, solo se podia utilizar tiän zhü y que nin-
gûn cristiano podfa participar en los ritos de veneraciön a los
antepasados. El emperador Kângxî, que durante largo tiempo
habfa sido favorable a la misiön cristiana en su reino, como con-
secuencia de este decreto prohibiö el cristianismo en su reino en
1721. La empresa misionera habfa fracasado por los propios
errores de la lejana Roma papal.

Pioneros espanoles como Francisco Varo contribuyeron a

ampliar los conocimientos lingüfsticos en Europa. Los grandes
représentantes de la filosoffa europea, como Leibniz y Voltaire,
no se dejaron impresionar por los décrétas papales y dedicaron
a la China imperial un culto intelectual idealista y a veces exa-
gerado. Lo que permanecfa era el saber, el conocimiento de un
mundo alejado con una lengua de asombrosa riqueza, opuesta a

todo lo acostumbrado.
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